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LICEO,.- Estreno de las óperas «Assassinio nella Cattedrale»,
de Pizzetti,, y «L'órgano di bambú», de Porrino

. Además de bien seleccionadas obras del tradicional re-
pertorio, el programa de la actual temporada en el Liceo
comprende estrenos de evidente interés, de los cuales roni
pieroa el fu«?go el pasado sábado «Asesinato en la Cate-
dral», dos actos con un intermedio musical de IHebrándo
Pizzetti, y «El órgano de bambú>>, ópera en un acto, de
ünnio Porrino. , .

El homónimo drama de Thomai Stearns Eliot, conocido
•n Barcelona a través de áWersas versiones, ha inspirado
a Pifczetti su tragedia Úrica «Asesinato en la-Catedral»,' re-
presentada por vez primera el 1 de marzo de este mjsmo
año. en la Scala. de1 Milán. ,

La idea de convertir en ópera la obra de, Eliot Éfrotó
en Pizzetti cuando su hijo Bruno le dio a conocer el texto
original en 1936. Dé momento, el propósito quedó sólo en
tal; pero, al presenciar en 1948 una.representación del dra-
ma, ^omenzó a escribir la partitura, y el 11 de agosto del
pasado año le puso la palabra «fin» Ijiy este lapso de tiem-
po, Pizzetti lio sólo había compu.-slo ¡a 'música, sino que.

,como en nueve, de sus doce' óperas. laiiioién había pergeña-
do el libro, versificando con las müdíicaciones necesarias,
la traducción italiana que "monseñor Alberto Castelli había
efectuado del drama de Eliot. El".libro sigue, pues, fielmen-
te el esquema y el contenido de la obra eüotana. de la
que acepte imágenes, expresiones, sentimientos y» valores.
La figura de Tornas Becket, el arzobispo de Canterbury,
un tiempo poderoso y temido canciller dei rey Enrique y
luego caído en desgracia y exilado, puede decirse que ad-
quiere en la ópera trazos tan gigantescos como en el drama
inspirador. •

Los stemas religiosos han sido siempre objeto -de la es-
pecial predilección de Pizzetti, que ha encontrado en ellos
la base de una personalidad musical de las qufe, Italia se
siente legítimamente orgullosa. En «Asesinato 'en la Cate-
dral», el compositor parmesano se mantiene ftél a su credo
estético, -a sus característicos procedimientos. El músico
tiende ante todo a la expresión, que aquí es la del dolor, la
'del sacrificio, "la «de los ideales cristianos. Y lo logra con
una .técnica ni nueva ni vieja:, una técnica- propia, recia/1

que sirve de traducción a temas melódicos ̂ de noble y ele-
vada clase, como corresponde a los significados de arrepen-
timiento, de. esperanza y de redención. La arquitectura, en
fin,, es sólida, y fluida la inspiración, denotadora de un
religiosísimo Pizzetti, afortunado en sus himnos, secuencias |
y monólogos. Aunque no la- decisiva, eí'coro asume una par-
te preponderante, y se le asigna con pleno conocimiento de
causa. Por el forzoso estatismo de las figuras, la obra, espe-
cialmente en «í primer acto, quizás* resulte, poco teatral;
pero desde el punto de vista musical impresiona vivamen-
te, por el soberbio polífonismo constructivo. Como páginas
sobresalientes de la partitura pueden considerarse el «inr
termedio» escénico que es una especie de prólogo del acto
segundo, y el grandioso himno final.

Dentro de lo que permite la rápida sucesión de espec-
táculos, en el Liceo se ha' cuidado la presentación de «Ase-
sinato en la Catedral» de forma que los resultados artísti-
cos fueran muy satisfactorios. Desde luego, por lo que se
relíese a los intérpretes, hay que elogiar a Nicola Rassi-
Lemciii, que infundió a la íigura del arzobispo Thomas
Becket prestancia, nobleza y dignidad, a la vez que. con-
movedores acentos líricos, Convenció ©1 cantante y quizá
más el actor.

Muy en su puesto las «corifeas» Flcriana Cavallt y Ga-
briela Cariaran, y en los demás papeles secundarios se
mostraron discretos Ferrando Ferrari, Guillermo Arróniz,
Augusto' Vieentini, Ferruocio Mazzoli, Saturno Meletti, Lino
Puglisi, Mario Romani y Juan Rico.

El coro, preparado por el maestro Riecitelli. dio cima
a una labor de gran'responsabilidad, llegando al final con
más arrestos que al principio, donde hubo algunas vaci-
laciones. . ' •

Al frente de la orquesta, el th'aestro Armando La Rosa
Parodi realizó laudables esfuerzos para librarla de la evi-
dente fatiga de los ensayos

De buen efecto dos decorados, ejecutados por Bfea y
Mora, según bocetos de Ramón Batlle Gordo, y apropiado
el. vestuario, de Humberto Cornejo, át Madrid.

Rossi L.emen, que fue quien estrene la obra en Müán.
los demás intérpretes y el maestro La Rosa Parodi fueron
muy aplaudidos por el público que llenaba el teatro y al
que, a decir verdad, pareció excesivo el intenso dramatis-
mo imperante durante toda la velada.

La moderna escuela musical italiana tiene en. Ennio
Perrino uno de sus más conspicuos defensores. Su.no es-
casa producción teatral y sinfónica le ha llevadq a la ocu-
pación de" altos cargos y ha hecho . que su. nombre haya
traspuesto las fronteras. Porrino es él autor de «El órgano
de bambú», ópera en un acto, que el sábado formaba pro-
grama con «Asesinato en la Catedral», de Pizzetti, prece-
diéndolo «El órgano de bambú» fue estrenado en Venecia
el 23 de septiembre de 1955, dentro del Festival Internacio-
nal de Música Contemporánea, pasando prontamente a la
Opera, de Roma.

En sú' deambular por el mundo, Gicvanni Artleri, libre-
tista de esta ópera, llegó a un pueblecillo de las Filipinas y
allí se sintió conmovido por ios sones cue, en una pequeña
iglesia dominicana, brotaban de un órgano construido con
cañas de bambú,, sones que evocan en cierto modo can~
ciones de la vieja España. Esta emoción, unida al. interés
que en él. despertó la lucha entablada entre guerrilleros
rebeldes y las fuerzas del Gobierno,, lucha que llevaba en-
trelazado un episodio de amor y de muerte, constituye ei
foido que Artüeri facilitó al maestro Porrino para su mú-
sica, la cual resulta siempre fiel al gusto exótico del libre-
tista y al típico «verismo»- pucciniano. ha partitura de «El
órgano de bambú», esta alejada de los, énfasis que carac-
terizan producciones anteriores del autor. De todos moctos,
resulta más de laboratorio que verdaderamente sentidas y
no puede hacer amable una acción, escénica que comienza
con un cortejo fúnebre y acaba con la alevosa muerte de
un jefe de policía. Es mucho realismo. Los espectadores dis-
pensaron a la ópera una cortés acogida, no negando sus
aplausos al compositor, que dirigió la orquesta, ni a los
intérpretes, de los cuales cabe citar a la soprano Gabriellá
Carturan, el tenor Ferrando Ferrari, el buen bajo Ferrüccio
Mízzoli, !os bailarines Jesús Duran y Miguel Navarro, vi-
vaces en la simulación de una pelea-de gallos, y. el conocido
actor Francisco Pierrá, encargado de pronunciar,' como pró-
logo, un parlamento donde se da la impresión de que el li-
bretista habla para explicar lo que va a ocurrir. — U. F.
ZANNI. • . . .

¿Un sádico?... ¿Un enfermo?... ¿Un criminal?...

75 i. dibujo hecho pot ia víctima, una nifia de ocho años

l a nueveí ebra mciesjrg dé Ladhl®& Va¡da
Triunfa en su tercera semana en ej

KURSAAL

COMEDIA.'— 'Usted puede ser
un asesino»

liaras veces se consigue aue una obra
tenga tan bien dosif.cáelos los efectos emo-
cionales y los de franca hilaridad, como
ocurre «nía Ingeirwsa comedia de Alfon-
so Paso "«Usted puede ser un asesino»,
que triuníá rotundamente desde su ^tre-
no en el Teatro. Comedia. La ^¡vertida
trama, donde el humor, la sátira, del gé-
nero policiaco y los .lancee Inesperado» y
el diálogo pletórico de ocurrencias y chis-
tes, hacen las delicias del público desde
que se levanta el vte!ón hasta la última es-
cena. Además, la compañía de Ismael
Merlo y Diana Mafgi hace una creación
tan perfecta1, que su labor es una baza
fundamental en este éxito cómico que
cuenta ya - con. el aplauso de todos los es-
pectadores de España, donde ss ha dado
a conocer esta oto».

Ultima semana del Circo Americano
Gomo estaba anunciado, el Ciyco Ameri-

cano celebra s>u última semana ele actua-
ción en nuestra ciudad, después de 45
alas de un éxito verdaderamente apoteó-
sieo, como hacia tiempo no se había co-
rocido en ia historia del circo. Con este
motivo, el Circo. Americana celebrará el
próximo jueves una grandiosa gala infan-
til patrocinada per importantes' firjnas
c*e juguetes, y el pióxímo viernes un gran
festival en el que ss harán entrega de los
piemios aaciona''js de ciyco.ai loe artistas
dsi Circo Americano galardonados, Jtiss
Mará y Los Cuéllar. La despedida defi-

t'va tendrá lugar, pues, el próximo do-
mingo.

ALEXIS. :» Estreno cíe ícr comedia «Cuando' las nubes
• cambian de nariz», -de Eduardo Criado

Con - el estreno de , su obra «Cuando las nubes cambian de nariz» en el
pequeño Alexis, Eduardo Criado nos confirma que existe en él un comedió-
grafo. Quiero decir que el éxito de «Los blancos dientes del perro» no fue un
puro azar y que cabe esperar de él cosas todavía más hondas, brillantes y
cuajadas. ,

«Cuando las1 nubes cambian de nariz» es una comedia concebida con ambi-
ción, notoria y realizada con cierta intrepidez. Criado, que no duda en buscar
la originalidad afanosamente, cree haberla encontrado a través de una fórmula
difícil y nos ofrece una comedia en'onee cuadros, desenvuelta y audaz, pero de
calidad y tensión dramática harto desiguales. El primer acto, en el que ha
pretendido dar una idea de la evolución de la vida moderna desde el instante
que comienza la última gran guerra a nuestros días, resulta un pequeño embro-
llo de duración innecesariamente prolongada. Las transformaciones sufridas por
el mundo en ese tiempo no han sido tan profundas como para que se nos ofrezca
de ellas una idea cinematográfica a través de una especie de «No-Do».. La coíne-
dia remonta, por fortuna, este escollo en el segundo acto y comienza a deseu-
/volver' lo que hay en ella de original, de poético y de trascendente, virtudes
que adquieren plenitud en el acto tercero, alarde de exquisitez, de delicadeza
literaria y de suave ternura. En estos dos actos los diálogos tienen, una gracia
ligera y sutil, de una belleza relampagueante en muchas ocasiones, y las situa-
ciones son positivamente originales.

La prisa, la angustiante prisa que corroe nuestro tiempo, constituye la idea
que pudiéramos llamar «intencional» o filosófica de «Cuando las nubes cam-
cian de nariz», título, por, otra parte,' demasiado obscuro y sólo muy vagamente
justificado, con una imagen literaria. Criado nos describe a «se tipo tan común;
desgraciadamente, en nuestro tiempo, a quien devora la fiebre de ios negocios,
la avidez del dinero la vorágine puramente material y mecanizada de la vida
moderna y que, en cambio, olvida lo que hay de entrañable, tierno y hasta poé-
tico en la vida hogareña, en la,desazón desolada de la esposa a quien se olvida
o descuida, de los hijos que se desconocen, del amigo cuyas afecciones íntimas
se ignoran... «Juan», el protagonista de Ja obra, incurre en grado superlativo
en tales negligencias. Pero de modo prodigioso, con este tipo de prodigios (jue
se producen más en el cine que en el teatro, un. día «Juan» ve a través de un
fenómeno onírico —no se sabe bien, sí sueño o milagro-— lo que está sucediendo
en el corazón de su esposa, de sus hijos y de BU mejor amigo. Un rayo de te
transporta una especie de visión retrospectiva de la vida, como la onda eléetrte»
la imagen televisada,, y «Juan» ve y comprende.

Esta, historia sencilla, humilde y cordial, que el autor plantea y resuelvt
con técnica verdaderamente audaz, ofrece frecuentes motivos a, la sátira coate»
la mecanización excesiva de la vida, el afán apresurado de hacer dinero y, «n
cierto modo, también. contra la angustia existencia!, que es ¡el mal del siglo,
Con trama diferente pero con intención, aproximadamente igual, ya. los-her-
manos Quintero habían empleado el tema para una comedia titulada «La prisa»,
que se estrenó hace muchos años. Ya los hombres de mil novecientos veintitantoi
se creían poco menos que estrujados por el.vértigo de la velocidad en una ápoe»
en que los automóviles marchaban a una media de cincuenta kilómetros.

Antonio Chic, el inteligente .director de escena, ha estado menos afortunado
que otras veces en esta primera representación de «Cuando Jas nubes cambian
de nariz». A nuestro juicio, la comedia exigía un ritmo más vivaz¡ Pero en su
labor hay también aciertos meritorios, como, por ejemplo, la divertida escena
en que, al fina], del primer acto, se sugiere una1 idea del sincopado vivir de
nuestro tiempo. l?or su parte, los- ¿óvenes comedíanles de la compañía «Ciudad
de Barcelona» han realizado un esfuerzo notable. Señalemos en primer lugar,
en razón de sus méritos, a las mujeres. Carmen Molina se produjo con la expre-
sividad sobria y eficiente que le es característica; Coralina Colom fue la actriz
avispada, pimpante y seductora que tanto hechizo imprime'a- sus papeles, y Ma-
ría Carinen Liafio estuvo asimismo rebosante de gracia. Entre los varones hay
que destacar sobre todos a Luis Tarráu, flexible comediante, que tuvo a su
cargo el difícil papel de «Juan».s Les secundaron eficazmente Luis Padrós, Sal-
vador ' Escamilla, Miguel Viadé, Salvador Sierra y Joaquín Nicolau.

Para todos hubo calurosas" y sostenidas ovaciones, a las que fue asociado-
muy merecidamente Eduardo Criado, quien, corno de costumbre en Jas noches
de triunfo, dirigió a ' la entusiasmada concurrencia unas frases de conmovida
gratitud. — A, MARTÍNEZ TOMAS. ' '

TODOS IX)S DÍAS
Tarde 6'15 y noche Jfl'45

JALEA REAL
No basta sentir^ joven., hace ' falta í
aparentarlo. Crema y Tónico Gelre '
gium Vasconcel. Cónsulto*1o. Ronda

Universidad, 17

Hoy,, 10 noche numerada
Versiones francesas'-

«LES' AMANTS Olí MÍNUIT»
Jean Mareáis y Dony Robín

«NOUS SOMMES TOUS
: . DES ASSASINS» .
Directon' Caratte. (Kg »pto>

Alcázar
29 S E M A N A DE © R A M ÉXITO

VITTORIO DE SICA
MARGELLO MA8TRQIANNI

MARISA MERUNI
LOREUlA DE LUCA
6ABRIELLAPALLDTTA
^ALBERTO SORQS

«Creer en los poderes mágicos es una vieju uectMidad de Jos hombres»,
.-. dice don Antonio, «;) «urandero. «Creer en la risa, como na unfüloln
contra(los imites del almit -es un iruiioraUvo fjuo Jittpuite'lu realidad»,

1 decimos nosotros - x
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